
La estrella se había parado sobre una colina. 
Era de noche y los magos estaban muy cansados, 
pero deseaban llegar al destino de su largo viaje.

En las afueras de la ciudad encontraron 
a unos pastores que miraban al cielo fascinados;

una luz intensa alumbraba la noche en Belén.

Los pastores indicaron a los magos cómo llegar 
a un establo en el que acababa de nacer un niño.

Y allí encontraron a María, a José 
y, junto a ellos, al rey que buscaban.

Este libro ilustrado pone rostro y color
a las emociones de los personajes que rodearon 

el nacimiento más veces contado.
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A Belén, compañera de camino. H.M.C.							     

A Eulàlia, por su sensibilidad. M.T.

Y a todos los niños y las niñas que se acerquen a esta historia.
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Un lugar desconocido
Entre las montañas del sur de Galilea  
había una pequeña aldea llamada Nazaret.  
Era un lugar tranquilo y aislado. 

Desde la parte más elevada de Nazaret  
se veían los valles de alrededor y se sentía  
una brisa fresca que llegaba del oeste. 

La vida en Nazaret era sencilla.  
Durante el día, y según la estación del año,  
los hombres salían al campo.  
Siempre había cosas que hacer:  
cuidar las viñas, recoger las aceitunas,  
segar el trigo o la cebada… 

Las mujeres también tenían  
muchas ocupaciones:  
ir al manantial a buscar agua,  
preparar la masa del pan  
y cocer las tortas en el horno,  
cocinar ricos guisos de lentejas…
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Los más pequeños acompañaban  
a las mujeres en sus tareas.  
Corrían por el campo y jugaban  
con las flores, observaban los insectos,  
veían volar a los pájaros en el cielo  
y ayudaban a los mayores a cuidar  
de los animales.

Durante la noche, desde Nazaret,  
se veía un cielo inmenso, lleno de estrellas.  
Cuando todo el mundo dormía  
y había un gran silencio,  
se escuchaban las lechuzas  
escondidas entre las ramas de los olivos.

Aunque Nazaret era un lugar desconocido  
del que nadie había oído hablar, de allí era María,  
la madre de Jesús. Y aunque nunca había ocurrido  
nada importante en Nazaret, allí creció y vivió  
Jesús durante casi toda su vida.
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En una pequeña  
y desconocida aldea  
llamada Nazaret 
empezó esta historia.
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Ella, María
A María le gustaba levantarse temprano,  
antes de que saliera el sol.  
Lo primero que hacía era dar gracias a Dios:  
«Bendito seas, Señor, que me has creado».  
Después, salía corriendo a despedirse  
de su padre, antes de que se marchara  
con el rebaño. 

Al amanecer, en todas las casas de Nazaret  
se oían chocar las piedras de los molinos.  
Las mujeres machacaban el grano para preparar 
la harina, y con ella elaborar el pan.

También lo hacían María y su madre. 
Y aunque era un sonido repetitivo y monótono, 
a María le gustaba mucho porque significaba 
que la cosecha de trigo y cebada había sido buena, 
y todos podían hacer su pan cada día.

Algunas tardes, María se sentaba a tejer  
con su madre. Mientras tejían, su madre  
le contaba las historias de su pueblo,  
y ella las aprendía de memoria. 
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En Nazaret, todos conocían a María.  
Las mujeres que iban al pozo  
a por agua; María las saludaba,  
se sentaba un rato con ellas  
y escuchaba sus preocupaciones. 

También los niños que jugaban  
en la plaza al atardecer,  
cuando ya no hacía tanto calor. 
A veces, María les enseñaba canciones  
y jugaba a las adivinanzas con ellos. 

Y la mujer ciega que pedía limosna  
a las afueras de Nazaret;  
María siempre tenía para ella  
unas aceitunas, unas almendras  
o tortas de pan recién hechas. 

Todos en Nazaret querían a María.  
Pero sobre todo la quería José,  
el hombre con el que María se iba  
a casar muy pronto.
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María no lo sabía,  
pero había sido  
elegida para algo  
muy importante.
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